
Recreación del conocimiento v 
de las profesiones 

José Ramiro Galeano Londoño Magíster en administración educativa. 
Facultad de Educación 
Universidad de Antioquia 
E-Mail: jrgaleano@epm.net.co  

"Si sólo se considera lo externo de la 
vida y del hombre, se pierde lo esencial 
que en ellos subyace", 

Leo Busca gua 

 Reflexión 
¿Qué son etiquetas en la educa-
ción? ¿Cuáles son los factores que 
no dejan ver el interior? ¿Por qué 
se dice que en la educación he-
mos invertido los mundos interior y 

exterior? ¿Cómo hacer del recreo, 
de la cafetería, un espacio para 
formar la autonomía? ¿Cómo in-
vertir los sentidos de clase y recreo? 

 Resumen 

PALABRAS CLAVE: 
educación, formación integral, 

pedagogía, métodos de enseñanza. 

La teoría de la autonomía implica 
una revolución metodológica para 
combatir la enseñanza tradicional, 
ayudar a formaren la autonomía mo-
ral, social e intelectual, para empe-
zar a desarrollar los proyectos micro-
curriculares en ambientes de con-
fianza, en donde los educandos 
construyan valores y conocimientos 
mediante el reconocimiento de sí 
mismos y de los otros. 

En síntesis la educación ha de ser 
considerada una fuente inagotable  

para ser uno mismo, para caminar 
siempre en la búsqueda de autono-
mía, en un ascenso personal inte-
gral, para ello habrá que despojarla 
de su envoltura hasta descubrirle su 
verdadero sentido, para que educar 
sea una alegría, educarse un re-
creo, y la escuela y la universidad 
lugares privilegiados para crecer en 
armonía consigo mismo, con la so-
ciedad, con la naturaleza, con el co-
nocimiento; un espacio natural para 
potenciar el desarrollo integral. 
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Recreation of knowledge and professions 

Summar/ 
The theory of autonomy implies a 
methodological revolution to 
combat traditional teaching, 
helping to form in the moral, social 
and intellectual autonomy, to start 
developing the micro-curricular 
projects in atmospheres of trust 
where students build values and 
knowledge through the recognition 

KEYWORDS: of themselves and other ones. 
education, integral training, 

pedagogy, teaching methods. In synthesis education must be 
considered an endless source to be  

oneself, to always walk in search of 
autonomy, in an entire personal 
ascent,;to do that it is necessary to 
unwrap it until its true meaning is 
found so that teaching becomes a 
joy, learning a passtime and schools 
and universities privileged places to 
grow up in harmony with oneself, 
with society, with nature, with 
knowledge; natural places to 
maximize the whole personal 
development. 

INTRODUCCIÓN 

El ser uno mismo constituye una 
fuerza natural humana. Pero, ¿Qué 
hacer para ser uno mismo? 
¿Cómo poder desarrollar todo ese 
potencial que cada uno lleva ocul-
to y que podría transformar su exis-
tencia? La fatiga es síntoma fre-
cuente de quienes han suprimido 
a su verdadero yo, en realidad pue-
de ocurrir que no estén cansados 
sino perdidos, no son ellos mis-
mos. No ser quien en verdad se es, 
constituye un verdadero problema 
de identidad. 

Cuando un educador está motiva-
do por el deseo de desempeñarse 
cada día mejor en su profesión, 
cuando educar es lo que más le 
interesa, su energía permanece en  

acción, sabe a dónde va y es capaz 
de mover la energía de los demás, 
es inspirado con todo su ser, sabe 
lo que hay por hacer y lo hace, es 
un educador auténtico y forma en 
la autenticidad. Pero hay que reco-
nocer que conservar el deseo y la 
pasión de enseñar, ser un auténti-
co educador es un verdadero reto. 
Formarse desde el interior, y 
reconstruirse para el conocimien-
to que se requiere en los nuevos 
tiempos como búsqueda de auto-
nomía, son sueños posibles y a la 
vez un compromiso y un empeño 
de toda la vida para el educador: 
mantener vivo y creciente el deseo 
y la pasión de enseñar para no de-
jarse atrapar por la envoltura exte-
rior de la educación. 
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1. LA "ENVOLTURA EXTERIOR" 
DE LA EDUCACIÓN 

La educación en el milenio que ini-
ciamos habrá de ser ante todo, un 
proceso interior, personal e integral. 
No se queda en la repetición o apre-
hensión de conocimientos sino que 
llega hasta el mundo de los valores. 
La vida humana se expresa en varias 
formas: en el comprender, querer, 
soñar, imaginar, crear, en el ser; en el 
conocerse a sí mismo, lo que corres-
ponde a lo interior; yen el lenguaje, el 
trabajo, la interacción con las cosas, 
lo que corresponde al exterior. Si se 
entiende así la educación queda en 
el ambiente la sensación de que a la 
pregunta por la calidad de la educa-
ción, y la respuesta, también habrá 
de tener ese doble sentido. 

Dice García M, "Aspiro a que estas 
reflexiones sean un manual para 
que los niños se atrevan a defen-
derse de los adultos en el aprendi-
zaje de las artes y las letras. No 
tienen una base científica sino emo-
cional —o sentimental, si se quie-
re—, y se fundan en una premisa 
improbable: Si a un niño se le pone 
frente a una serie de juguetes di-
versos, terminará por quedarse con 
uno que le guste más. Creo que 
esa preferencia no es causal, sino 
que revela en el niño una vocación 
y una aptitud que tal vez pasarían 
inadvertidas para sus padres des-
pistados y sus fatigados maestros. 
Creo que ambas le vienen de naci-
miento y sería importante identifi-
carlas a tiempo y tomarlas en cuen-
ta para ayudarlo a elegir su profe-
sión. Más aún: creo que algunos 
niños a una cierta edad y en ciertas  

condiciones, tienen facultades con-
génitas que les permiten ver más allá 
de la realidad admitida por los adul-
tos. Podrían ser residuos de algún 
poder adivinatorio que el género hu-
mano agotó en etapas anteriores, o 
manifestaciones extraordinarias de 
la intuición casi clarividente de los 
artistas durante la soledad del cre-
cimiento y que desaparecen, como 
la glándula del timo, cuando ya no 
son necesarias". Estas ideas ponen 
en evidencia la cantidad de cam-
bios que se le han sugerido a la edu-
cación durante la última década: le-
gislativos, pedagógicos curriculares, 
los fines, las tareas y las nuevas fun-
ciones para el maestro; pero pare-
ciera que todo sigue igual en mu-
chos casos pues las mentes de los 
actores educativos no cambian a la 
velocidad requerida. 

La educación se nos queda así, en 
buena parte, en lo que pudiéramos 
denominar "envoltura exterior", en 
las leyes, las teorías, las etiquetas, 
en el slogan; en las buenas inten-
ciones. Algunos actores educativos 
actúan substancialmente solos, 
muchos están perdidos, no tienen 
camino, y quizás otros andan toda-
vía desconcertados ante el derrum-
be de los paradigmas, el desvane-
cimiento y la pérdida de sentido de 
la educación, a los educandos se 
les ha querido descubrir el mundo 
exterior sin potenciarles un movi-
miento y crecimiento de su mundo 
interior. En muchas organizaciones 
educativas se ha pretendido formar, 
pero en la realidad no se alcanza 
siquiera a informar; porque se han 
olvidado que sólo desde el interior 
se puede ver completamente. 
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Cada vez que un educador está fren-
te a un grupo sabe que le corres-
ponde dar todo lo que es, pero, 
¿qué hacer cuando ignora qué quie-
re quien escucha? ¿qué fin formar 
en ellos? El desconocimiento del 
otro impide definir qué fin lograr y 
cuál ha de ser la intencionalidad 
de la educación para no perderse 
en una "envoltura exterior". La edu-
cación se ha ejercido como movi-
miento exterior, como la entrega de 
información, conocimiento aplica-
do pero en muchos casos 
descontextualizado ahora con sis-
temas más rápidos y sofisticados, 
sin saber qué tan importante es 
para el otro; es así como sólo se 
propicia el desarrollo de las cosas 
externas, haciendo lo esencial in-
visible, como dice en el Principito, 
Saint-Exupery. 

Es inevitable hacer una distinción 
entre educación e instrucción, así 
mismo, entre educación para el 
mundo exterior y educación para 
el mundo interior. Educar es con-
ducir, guiar; por el contrario, instruir 
es conocerse el uno al otro para 
hacerse dependientes. Domesticar 
es negar el ser del otro, es darle un 
sólo camino cuando existen miles 
de caminos, es negarle su mundo 
interior, como dice Buscaglia, "Si 
sólo se considera lo externo de la 
vida y del hombre, se pierde lo esen-
cial que en ellos subyace". Por ello 
es bueno recordar que el maestro 
enseña en todo momento y enseña 
hasta lo no enseñable, o lo no pre-
visto para enseñar. El maestro debe 
saber a dónde quiere llegar, cuál 
es su intencionalidad, su fin: es 
decir, no se puede quedar en la  

mera acción, en el enseñar por 
enseñar, en la entrega de conteni-
dos, en dictar la clase, en lo exter-
no, en la apariencia; tiene que 
apuntarle a ese mundo interior del 
alumno si quiere cumplir la misión 
de orientar, provocar, motivar, ayu-
dar a crecer en personalidad, pro-
piciando el desarrollo de una pe-
dagogía invisible, dice Bernstein. 

En la pedagogía visible sin impor-
tar aquí la escuela o el modelo pe-
dagógico, se racionaliza, se hace 
consciente y se expresa por medio 
de principios, programas y activi-
dades de clase. Es una actividad 
sistemática y pensada, centrada en 
lo que se transmite y en el modelo 
con el cual es transmitido, da ma-
yor importancia al conocimiento y 
al desarrollo de destrezas y habili-
dades prácticas o mentales, su eva-
luación se hace de forma objetiva 
y para ello se ha dispuesto de ins-
trumentos técnicos. La pedagogía 
visible da orientaciones de cómo 
actuar para posibilitar el conoci-
miento: lo primero en la educación 
ha sido la adquisición de conoci-
mientos, pero "dicho está en las 
anteriores palabras que la educa-
ción es un proceso interior, perso-
nal y que es completa cuando no 
se queda simplemente en la adqui-
sición de conocimientos, ni siquie-
ra de actitudes, sino que llega has-
ta el mundo de los valores", dice 
Víctor García H. La pedagogía visi-
ble se manifiesta predominante-
mente dentro de la vida escolar o 
universitaria, en la enseñanza sis-
temática y en el aprendizaje como 
adquisición de conocimlentos, es 
decir, en los contenidos de la 
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formación científica, como ejecu-
ción de un currículo tradicional, 
mientras que la pedagogía invisible, 
por profunda, se proyecta especial-
mente en la formación ética, es de-
cir, en el desarrollo de aptitudes y 
promoción de valores o virtudes, 
principalmente virtudes morales. 
"En la zona intermedia se hallan las 
aptitudes que en ocasiones partici-
pan de la visibilidad de los conoci-
mientos, pero que en otras se acer-
can a la profundidad de los valores", 
plantea García H. La pedagogía vi-
sible hace programar y prever todo 
de principio a fin, las acciones edu-
cativas de profesores y alumnos en 
las instituciones de educación. Fren-
te a este conjunto de actividades pro-
gramadas hay otras que el maestro 
no alcanza a prever dando origen a 
un currículo oculto, que actúa en 
todo ámbito educativo. 

"La educación invisible se realiza 
principalmente en las áreas no ver-
bales de la comunicación huma-
na: la actitud y el talante personal, 
el tono de voz, los gestos, la activi-
dad en conjunto como medio de 
expresión de una persona", mani-
fiesta García H. Es una pedagogía 
que está más cerca de la forma-
ción de la persona, es decir, 
transciende lo que hasta ahora he-
mos entendido por la instrucción, 
—la transmisión de conocimien-
tos— y va más allá en la búsqueda 
de la creatividad y de las aspira-
ciones personales y valores porque, 
es aquí donde el hombre adquiere 
su plenitud; llega a ser persona en 
el sentido estricto de la palabra, es 
decir, en donde se ha encontrado 
con el bien, en el final de un cami- 

no el cual todos los hombres están 
llamados a recorrer: el de la ale-
gría y la felicidad. 

Para ser educador en estos nue-
vos tiempos se requiere por lo tan-
to ser educado, estar orientado, ser 
provocativo, alegre, conocerse a sí 
mismo y dejar de ver las cosas sólo 
desde lo puramente externo; para 
educar desde el interior. Por ello es 
necesario reeducar al educador 
que sólo está educando para el 
mundo exterior. 

2. EDUCAR PARA Y EN LA 
AUTONOMÍA 

¿Y, cuáles son esos factores que 
impiden ver lo interior? La domesti-
cación que hasta ahora hemos te-
nido por educación, la mente 
psicorrígida, inmutable, producto de 
esa "educación", pues de acuerdo 
con cuanto llevamos dentro se for-
man nuestros paradigmas. Cuan-
do nos volvemos apáticos para evi-
tar cambiar, como si fueran los otros 
los que tuviesen que hacerlo. Don-
de quiera que vayamos, siempre 
encontraremos limitaciones pero la 
peor limitación es no poder ayudar-
nos a nosotros mismos, para abrir 
espacios a lo nuevo; percibir que 
nada permanece, que nada es inal-
terable; reconocer que todo nace, 
crece y muere, que lo único que 
permanece es el cambio. 

Y entonces ¿cómo entrar en con-
tacto con nosotros mismos? 
¿cómo llegar a conocernos mejor 
para entrar en el cambio? ¿cómo 
hacer nuestro proyecto de vida con 
visión de futuro desde nuestra pro-
fesión de educadores? Hay miles 
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de posibilidades para todo, quizá el 
individuo auténticamente sano de 
espíritu, comprometido desde su 
interior es el que dispone de mejo-
res alternativas, las alternativas más 
viables. Es la persona que puede 
decir: ¿si esto no ocurre, qué otras 
cosas son posibles? 

Si cambiamos el sentido del len-
guaje como en efecto ha cambia-
do, cambia consigo el sentido de 
la verdad y con ello el sentido del 
conocimiento de la persona, de su 
ser interior. El lenguaje es el vehí-
culo para entrar en ese mundo in-
terior. Pero el lenguaje por sí solo 
no da cuenta del mundo interior, 
ambos son profundos y difusos. Esa 
capacidad de comprensión y expli-
cación de ese punto de encuentro 
entre el mundo interior y exterior es 
lo que le sirve de punto de partida y 
a la vez de encuentro para mante-
ner viva esa relación, su posibilidad 
de configurar su propia visión inter-
na percibida, haciéndola explícita 
por medio no sólo del lenguaje 
sino, de todas sus acciones como 
persona. De este ejercicio poten-
cial de atención, concentración y 
abducción es de donde se deriva 
su posibilidad creativa, su capaci-
dad de actuar, su desempeño como 
profesional. No es regresar a un 
egocentrismo ilustrado, es el reco-
nocimiento de su interioridad en la 
búsqueda de identidad, "aprender 
a ser", para reconstruir el tejido so-
cial y contribuir al desarrollo de una 
nueva cultura desde el interior de 
cada persona. 

Al educador le corresponde cada 
día ser más consciente de la res- 

ponsabilidad de ser libre, de su cre-
cimiento interior, de desarrollar una 
educación para la libertad, la auto-
nomía, el crecimiento del yo en 
relación con el otro, una educación 
interior que permita ver mejor lo 
exterior. Si queremos vivir perdidos, 
sin rumbo, sin identidad, sin alegría, 
sin amor, como autómatas, siga-
mos el camino de las apariencias, 
de lo exterior, sigamos copiando el 
camino; imitamos a otros o elegi-
mos nuestro propio camino, el mis-
mo que podemos hacer en nues-
tro andar, como dice la canción 
"Caminante no hay camino, se hace 
camino al andar". 

3. LA INTUICIÓN Y LO ANALÍTICO 

Un ejemplo no menos importante, 
es cuando hacemos del estudio un 
trabajo y del recreo o la cafetería 
una diversión. Podríamos decir así: 
la clase ha estado para lo analíti-
co, lo formal, lo repetible, lo 
programable, lo que cabe en la ru-
tina mientras el recreo ha estado 
para lo intuitivo, donde se puede 
exteriorizar la conducta, decir qué 
se piensa, qué pasa, en qué pro-
blema se está; se utiliza la mente 
para pensar lo que se siente, hay 
confianza para hablar, hay libertad 
para hacer, y si no hay demasiada 
justificación verbal, se puede inclu-
so recurrir a otros lenguajes. 

Es decir, en la intuición hay un pen-
samiento relativamente libre, es 
probable que lo que llamamos in-
tuición sea un "atajo" para llegar 
donde se quiere llegar después de 
saber qué se quiere. La distinción 
entre lo intuitivo y lo analítico es útil 
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para caracterizar los enfoques del 
trabajo intelectual con los cuales 
funciona la escuela y la universidad. 

El maestro por querer dar todo, al 
resumir la ciencia, la tecnología, las 
artes o los valores en píldoras de 
clase magistral informativa, sólo 
transmite anulando el espacio del 
preconcepto, el presentimiento, la 
imaginación, el sentido de lo in-
completo, la sensación de que 
queda algo más por hacer, quita el 
espacio a la intuición como invita-
ción a seguir adelante, como fan-
tasía, imaginación, conjetura. No se 
aprovecha lo que el alumno ya 
sabe para tenerlo presente como 
punto de partida al desarrollar un 
currículo, conocerlo, esto es, ha-
cer transferencia o mejor, fortale-
cer las habilidades que el educan-
do trae consigo, para abrirle espa-
cio a "esa vida intelectual secreta", 
pero ante tanta arbitrariedad, el 
educando ha venido perdiendo el 
"Sentido de la Educación".  

destino puede ser mejor si alguien 
le ayuda a descubrirlo. No para for-
zarlo en ningún sentido, sino para 
crearle condiciones favorables y 
alentarlo a gozar sin temores de su 
juguete preferido. 

"Creo, con una seriedad absoluta, 
que hacer siempre lo que a uno le 
gusta, y sólo eso, es la fórmula 
magistral para una vida larga y fe-
liz. Para sustentar esa alegre supo-
sición no tengo más fundamento 
que la experiencia difícil y 
empecinada de haber aprendido el 
oficio de escritor contra un medio 
adverso, y no sólo al margen de la 
educación formal sino contra ella, 
pero a partir de dos condiciones sin 
alternativas: Una aptitud bien defi-
nida y una vocación arrasadora. 
Nada me complacería más si esa 
aventura solitaria pudiera tener al-
guna utilidad no sólo para el apren-
dizaje de este oficio de las letras, 
sino para el de todos los oficios de 
las artes." García M. G. 

Dice Gabriel García M "Creo que 
se nace escritor, pintor o músico. 
Se nace con la vocación y en mu-
chos casos con las condiciones fí-
sicas para la danza y el teatro, y con 
un talento propicio para el perio-
dismo escrito, entendido como un 
género literario, y para el cine, en-
tendido como una síntesis de la fic-
ción y la plástica. En ese sentido 
soy un platónico: Aprender es re-
cordar". Es decir que cuando un 
niño llega a la escuela primaria 
puede ir ya predispuesto por la na-
turaleza para alguno de esos ofi-
cios, aunque todavía él no lo sepa, 
y tal vez no lo sepa nunca; pero su  

¿Cómo hacer para que la educa-
ción se convierta en un juego 
creativo?¿por qué la clase tradicio-
nal, casi siempre, comienza desde 
lo analítico, mientras el recreo se 
inicia desde lo intuitivo? ¿ porqué 
el estudio lo hemos convertido en 
trabajo y el juego en descanso? 
Pareciera que el sentido de los es-
cenarios educativos se ha trocado. 
"Las aptitudes y las vocaciones no 
siempre vienen juntas. De ahí el 
desastre de cantantes de voces su-
blimes que no llegan a ninguna par-
te por falta de juicio, o de pintores 
que sacrifican toda una vida a una 
profesión errada, o de escritores 
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prolíficos que no tienen nada que 
decir. Sólo cuando las dos se jun-
tan hay posibilidades de que algo 
suceda, pero no por arte de magia: 
todavía falta la disciplina, el estudio, 
la técnica, y un poder de superación 
para toda la vida". García M. G. 

En el juego, el observador se con-
vierte en jugador. En el juego no se 
necesita otro jugador, solo se ne-
cesita querer jugar. El juego como 
auto-representación hace que el 
jugador se encuentre en la repre-
sentación. Aquí se nos está plan-
teando la importancia y el valor de 
lo lúdico en la pedagogía. Desde 
la pedagogía visible no hace falta 
preguntar quién quisiera convertir 
el recreo en parte del currículo, 
pero esto sería quitarle su natura-
leza, su ambiente, su espíritu, ¿se-
ría posible darle a la clase la con-
notación de recreo, de juego 
didáctico? 

La clase en el preescolar es juego, 
diversión, imaginación, sueño, es 
volar, decir lo impensado, es pre-
gunta, deseo, los ojos están vuel-
tos hacia adentro y hacia afuera, es 
mirada intuitiva y reconocimiento 
tratando siempre de descubrir la 
precisión de los contornos, lo que 
hay de magia y de realidad en las 
imágenes. No hay clase en el sen-
tido tradicional, hay juego; la peda-
gogía es juego, no hay diferencia 
entre la clase y el recreo; asistir al 
jardín es asistir a la misma vida que 
se construye en medio de los com-
pañeros y las compañeras a quie-
nes se les llama por su nombre 
compuesto y sus apellidos. 

En el preescolar se disfruta del jar-
dín, las mariposas, las charcas, la 
música en las rondas y las cancio-
nes infantiles, se siente asombro 
ante la maravilla de una flor, ante 
los ojos de una liebre, se mantiene 
viva la pregunta del hombre filóso-
fo, del hombre investigador: ¿por 
qué? Hay que ver la felicidad de 
Mariana cuando se le menciona el 
colegio y la profesora Paula. Pero 
otra cosa sucede en muchas de 
nuestras escuelas, colegios y uni-
versidades. "Por eso los que tienen 
vocaciones escondidas asumen 
actitudes engañosas para salirse 
con la suya. Hay los que no rinden 
en la escuela porque no les gusta 
lo que estudian y sin embargo, po-
drían descollar en lo que les gusta 
si alguien los ayudara. Pero tam-
bién puede darse que obtengan 
buenas calificaciones, no porque 
les guste la escuela, sino para que 
sus padres y maestros no los obli-
guen a abandonar el juguete favo-
rito que llevan escondido en el co-
razón. También es cierto el drama 
de los que tienen que sentarse en 
el piano durante los recreos, sin 
aptitudes ni vocación, sólo por im-
posición de sus padres. Un buen 
maestro de música escandalizado 
con la impiedad del método, dijo 
que el piano hay que tenerlo en la 
casa, pero no para que los niños lo 
estudien a la fuerza, sino para que 
jueguen con él". García M. G. 

¿Qué es lo que ha pasado? Que 
la educación dividió nuestros mun-
dos en el mundo de la escuela y el 
otro mundo, o sea, el mundo de la 
vida; y el mundo de la escuela lo 
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dividió en lo formal de la clase, y lo 
intuitivo del recreo. Se le dio nom-
bre a todo, inclusive a esa ternura 
natural que surgía como un manan-
tial interminable, ese camino ancho 
del jardín y de la vida se fue transfor-
mando en un sendero angosto, un 
sólo camino, el camino de la escue-
la (Camino Viejo) y comenzamos a 
dejar el equipaje más útil: primero 
el asombro, después los sueños, 
más tarde la ilusión, después la fan-
tasía y hasta la generosidad; esto y 
mucho más ha quitado la educa-
ción fraccionada que ha operado 
como España con América en la 
época de la colonia. "Maestros y 
alumnos concuerdan contra los 
métodos académicos pero no tie-
nen un criterio común sobre cuál 
puede ser el mejor. La mayoría re-
chazaron los métodos vigentes, por 
su carácter rígido y su escasa aten-
ción a la creatividad y prefieren ser 
empíricos e independientes. Otros 
consideran que su destino no de-
pendió tanto de lo que aprendieron 
en la escuela como de la astucia y 
la tozudez con que burlaron los obs-
táculos de padres y de maestros. En 
general, la lucha por la superviven-
cia y la falta de estímulos han forza-
do a la mayoría a hacerse solos y a 
la brava". García M. G. 

¿Cómo hacer para posibilitar en 
escuelas, colegios y universidades 
el nuevo sentido de la educación, 
para olvidarnos de la clase y pen-
sar más en el recreo? ¿en la re-
creación del ser? En la primaria el 
recreo sirve para practicar juegos, 
pero también para hacer lo que no 
se permite en la casa, allí se evade 
el control de los padres, muchos  

aprovechan para hacer lo prohibi-
do en el hogar, y crecer así en una 
moral heterónoma. El recreo tam-
bién es el reflejo del estado de áni-
mo, de tristeza, goce, desatención; 
cuando la clase ha desarrollado 
ansiedad, el recreo es utilizado 
para volver a la calma, para volver 
en sí y para sí. 

También el recreo sirve para re-
crear lo que se ve en la televisión, 
la que le gana a la clase en popu-
laridad y en diversidad. El aula can-
sa, la televisión descansa, el aula 
genera angustia, la televisión rela-
ja, el aula formaliza, la televisión es 
diversa y disimula. La pregunta 
para aclarar este tema es: ¿cuánto 
tiempo tardan los estudiantes en 
desalojar las aulas para salir al re-
creo una vez que finaliza la clase, y 
cuánto en ingresar de nuevo?¿cuál 
debería ser la función del maestro 
en el recreo? Debiera evitarse el 
cohibir, controlar y más bien debie-
ra ofrecerse seguridad, confianza, 
acompañamiento con una presen-
cia discreta pero atenta. Aquí el 
recreo puede ser tomado como un 
espacio de observación, socializa-
ción. Si el recreo es lo que más le 
gusta al alumno, es también el 
mejor lugar para conocerlo. 

¿Qué ganaríamos si ampliamos el 
recreo? o ¿por qué no llevar a la 
clase, el ambiente del recreo, el 
juego, la espontaneidad, el descu-
brimiento, la recreación del conoci-
miento? ¿por qué no recrear la cla-
se? Aquí hay algo especial para la 
educación, pero necesitamos profe-
sores nuevos, o los mismos pero con 
nuevos paradigmas educativos; 
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Autonomía es 
tener conciencia 

de lo que se 
hace, es ser 

recíproco 

abiertos a nuevas metodologías, re-
juvenecidos en su concepción de 
educación, reeducados para los nue-
vos tiempos. 

Hemos formalizado a tal punto la 
clase que se ha despojado de su 
esencia de juego y de recreación 
del conocimiento. "Por ello, las vo-
ces más duras de la encuesta fue-
ron contra la escuela, como un es-
pacio desde la pobreza de espíritu 
que corta las alas y son un escollo 
para aprender cualquier cosa. Y en 
especial para las artes. Piensan que 
ha habido un despilfarro de talen-
tos por la repetición infinita y sin al-
teraciones de los dogmas acadé-
micos, mientras que los mejor do-
tados sólo pudieron ser grandes y 
creadores cuando no atendieron 
las orientaciones de la escuela por 
estar de espaldas al arte, han di-
cho al unísono maestros y alum-
nos. A estos les complace sentir 
que se hicieron solos. Los maes-
tros lo resienten, pero admiten que 
también ellos lo dirían. Tal vez lo 
más justo sea decir que todos tie-
nen razón. Pues tanto los maes-
tros como los alumnos, y en última 
instancia la sociedad entera, son 
víctimas de un sistema de enseñan-
za que está muy lejos de la reali-
dad del país". García M. G. 

Esto constituye un problema funda-
mental para lograr un cambio de 
actitud en el maestro; informalizar 
la clase, servirse más del juego, la 
intuición, la recreación del cono-
cimiento y la libertad, la imagina-
ción, esto es posibilitar verdadera-
mente el ascenso del estudiante. 
¿Por qué la clase no puede ser di- 

vertida, informal, recreativa? —en-
tretenimiento recreativo— ¿Acaso 
el proceso de desarrollo del cono-
cimiento no es recrear lo conocido 
para descubrir lo desconocido? 

4. AUTONOMÍA, 
COMUNICACIÓN Y VALORES 

Autonomía es tener conciencia de 
lo que se hace, es ser recíproco 
con el otro; es tener en cuenta qué 
sirve, qué es bueno, o malo, qué 
no conviene para bien mío y del 
otro; es pensar que cuando actúo 
están de por medio las demás per-
sonas que también tienen los mis-
mos derechos que tengo como ser 
humano, perteneciente a una so-
ciedad. Ejemplo: era muy común 
en nuestra universidad ver las 
sillas dañadas, rayadas, sucias, 
llenas de letreros; quien cometía la 
falta no pensaba en el otro, o en él 
mismo; no sólo ocurría con las 
sillas, también con el espacio 
mismo en la Universidad. 

Esto indicaba que la educación 
que se ofrecía no propiciaba los 
criterios de responsabilidad que se 
necesitan para actuar en una so-
ciedad: enseñar a respetar los de-
rechos que tienen los demás, igua-
les a los propios. También recono-
cer nuestras acciones frente a cual-
quier situación. Ejemplo: hay que 
tener en cuenta que como educa-
dora o educador obro mal cuando 
toco la autoestima de los alumnos 
al decirles que son unos brutos, que 
no saben nada, cuando no les dejo 
opinar en la aula, cuando como 
educador o educadora considero 
que soy la única o el único que 
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Los valores 
nacen desde el 

interior del niño a 
través de la 

interacción con 
el ambiente 

sabe y punto. De esta manera se 
están violando derechos de los 
estudiantes, éstos también se vio-
lan moralmente. El poder que ejer-
cen los adultos sobre los niños y 
jóvenes en escuelas y colegios, o 
los doctores sobre los principian-
tes en la universidad, obstaculiza 
el desarrollo de su autonomía. 

En la comunicación hay que dar la 
posibilidad de negociar la forma de 
saldar una falta, darle oportunidad 
al estudiante de opinión para cons-
truir sus pensamientos a través de 
la coordinación de puntos de vista. 
Ejemplo: al salir al recreo la profe-
sora le dice a Manuel David que se 
quede porque necesita dialogar con 
él respecto al comportamiento que 
tuvo en la clase en la que descon-
centró al resto de compañeros; pero 
piensa que no puede ser tan dura 
con él y le da una oportunidad a tra-
vés del diálogo para que cambie de 
actitud; con este diálogo se llega a 
un acuerdo entre el alumno y la pro-
fesora, lo que servirá para que el niño 
recapacite y reconozca la falta que 
cometió en contra de la profesora, 
de sus compañeros y de él mismo; 
finalmente la profesora le hace com-
paraciones de su comportamiento 
para que él reconozca su falta. 

Los valores nacen desde el interior 
del niño a través de la interacción con 
el ambiente. Estos empiezan a cons-
truirse en la familia y luego en la es-
cuela. Esta autonomía formada des-
de temprana edad es la que permite 
desarrollar más adelante otros tipos 
de autonomía, como la intelectual. 
Serán adultos autónomos aquellos  

niños y jóvenes que tuvieron la 
oportunidad de intercambiar los pun-
tos de vista con los mayores al tomar 
una decisión. 

A medida que el niño se desarro-
lla, adquiere, desde la familia y lue-
go en la escuela, el sentido de au-
tonomía, moralidad, y respeto ha-
cia el otro; es a partir de esto que el 
niño empieza a formar parte de la 
sociedad y de la cultura, diferente 
a lo que pregona la teoría que sos-
tiene que el niño asiste a la escue-
la sólo para adquirir conocimien-
tos, más que valores. Es decir, se 
requiere de una educación integral 
que le sirva a la persona para que 
sea sólida en sus decisiones, para 
que sea autónoma; una educación 
desde la escuela o desde la uni-
versidad pero relacionada con la 
familia y con la sociedad. 

En concordancia con esta visión y 
propuesta está el constructivismo 
para el que las personas aprenden 
modificando viejas ideas en lugar 
de acumular porciones nuevas. 
Cada persona debe modificar su 
propia idea relacionándola con las 
nuevas concepciones de conoci-
miento, pero el maestro no puede 
hacer este trabajo en su lugar. Cuan-
do el estudiante es alentado a tener 
opiniones y a que sus ideas sean 
tenidas en cuenta, aprende más que 
cuando se le hace recitar las res-
puestas correctas; cuando tiene sus 
propias opiniones sobre determina-
dos temas o materiales o si está 
equivocado, que él mismo encuen-
tre el error, así estará fomentando 
su autonomía intelectual. 
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En síntesis es esencial: 

Que el maestro reduzca, en 
cuanto sea posible, su poder de 
adulto y propicie un intercam-
bio de puntos de vista con sus 
estudiantes en una relación 
equitativa y los aliente a inter-
cambiar puntos de vista con 
otros estudiantes. 

Los anime a ser mentalmente 
activos, despierte su curiosidad, 
los incentive para que sean 
creativos, les de elementos y 
oportunidades para la crítica, y 
les brinde confianza en la solu-
ción de problemas. 

La teoría de la autonomía impli-
ca una revolución metodológica 
para combatir la enseñanza tra-
dicional, para ayudar a formar en 
la autonomía moral, social e in-
telectual, para empezar a perci-
bir los proyectos micro-curricu-
lares en ambientes de confian-
za, en donde los educandos 
construyan valores y conocimien-
tos mediante el respeto por sí 
mismos y por los otros. 

La educación ha de ser consi-
derada una fuente inagotable 
para ser uno mismo, para ca-
minar siempre en la búsqueda 
de autonomía, en el ascenso 
personal integral, para ello ha-
brá que despojarla de su envol-
tura hasta descubrirle su verda-
dero sentido, para que educar 
sea una alegría, educarse un 
recreo; la escuela y la universi-
dad, lugares privilegiados para 
crecer en armonía consigo mis-
mo, con la sociedad, con la 
naturaleza, con el conocimien-
to; un espacio natural para po-
tenciar el desarrollo integral. 

Asumir el acto educativo como 
la búsqueda de la armonía en-
tre instrucción y formación, en-
tre el educar desde afuera para 
formar el adentro, armonizar 
entre lo serio y lo lúdico para 
que se de ese círculo de com-
prensión: formar desde el afue-
ra para modificar el adentro, sin 
quedarse sólo en el afuera, en 
lo exterior en la instrucción, en 
la sola intención, en el slogan. 
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